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SASTRERÍA DE JUAN DÍAZ. 
Sociedad en Comandita.—Mayor 3^ 

Como fin de temporada se liqui-
dr.n 1«3 existencias de invierno con 
un 60 por 100 de rebaja en Jos pre 
cio8 estíiblecidos. 

Tnijes hechos y rusos para nifios 
A precios convencionales. 

Capas bien enteras embozos de 
n ovedad tV precios sin competencia. 

3 1 - M A Y 0 R - 3 I 

TRASLADO 
Él M U S E O C O M E R C I A L 

has ta ahora establecido en la 
P u e r t a de Murcia, Pasaje Cone-
sa, se ha t ras ladado enfrente , 
plaza de Castellini, número 12, 
bajos del Círculo Católico. 

La cuestión minera. 
Decía el Sr. Ba r r r ach ina en el 

meet ing minero, que en la compra
venta del p lomóse raianiflesta el fe
nómeno, antitesis de las leyes uni« 
versnl|98 del comercio, referente & 
que el mercado no radica en el 
paia prodactor, sino que se l leva la 
oferta al comercÍHnte a c a p a r a d o r . 

Asi ae esplica fáci lmente la baja 
en los precios ya tiempo iniciada y 
que con pasmosa regular idad en la 
graduación del descenso parece que 
t iende á nied!r has ta donde alcan
zan las fuerzas y el sacrificio del 
productor: esta baja, decía nuestro 
amigo y es r igorosamente verdad, 
no la producu la erisis de la abun
dancia ó exceso de producto, pues
to que nuestros plomos sirven de 
primara mater ia de aligación para 1 
los de otras par tes , y es un cont ra
sentido el observar , que mient ras 
van disminuyendo considerable
mente nues t ras minas y apenas si 
se l lenan las necesidades del mer
cado para nuestros plomos, siga la 
baja de precios al mismo compás 
regulador . 

No solo perjudica & la produc
ción la falta de mercado nacional 
por resultar invertidos los términos 
del pedido y oferta, sino que el te
ner que acudir al ex t ranjero á ofre
cer la venta , recarga el producto 
con gastos, comisiones y un mon
tón de g ravámenes que refluyen 
contra el minero industr ia l , deter
minando liquid/iciones de precios 
prac t icadas en vir tud de datos, las 
más de las veces caprichosos, y no 
pocas preparados y meditados por 
influencia del mismo acapa rador . 
No podeibos decir con entera cer te
za á cuanto se pagan los plomos en 
el mercado ni cual es el r emanen
te liquido que nos corresponde, por
que doscoiioceraos la ocasión en 
que se produce la oferta, las nece
sidades del mercado, al t iempo de 
vender , y los gastos verdaderos que 
ocasiona el l levar el producto á 
manos del qoii^prador: el minero 
en t rega sus menas al fundidor su-
getAndose á ana liquidación de 
precio eventual , es más, incógnita, 
y que en no pocas ocasiones deter
mina la ru ina del fundidor, puesto 
que corre ol riesgo del alza ó baja 
hastn el instante d^ vender las ba-
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r ras ; y óste se en t rega á un conii- | concluye «n martes, no si podían espe
rar de tí¡ inAs que partidHy seinmiis. 

Y más scrraiius que Ins que se lian 
sionista, las tuá.s de ins Vdces agen
to de casas acapa radoras , que li 
quidan no por el ins tante de la ven
ta, sino por los promedios de un 
mercado ficticio, c reado pa ra lle
na r el formulismo de bolsa y cuya 
ficción se nos hace pas.ir como a i -
ticulo de fé. 

Hay más; el acaparador que nos 
dá el precio y pract ica la liquida
ción, nos dice como él compra , pe
ro no como vende: acudo a l a bol
sa, no á l lenar las necesidades del 
mercado sino á producir la baj.», 
concurriendo con las existencias de 
3U.S a lmacenes en cuanto algún 
a t revido in tenta vender direct.i 
mente; de este modo se mata toda 
iniciat iva individual , y el mercado 
del plomo queda al arbitr io del que 
l lamándose comisionista, ejerce el 
verdadero monopolio de la mercan
cía, y queda á su voluntad deter
minar el ins tante de la concurren
cia para fijar los precios. 

¿Como se esplica el fenómeno de 
que sobre los precios oficiales que 
nos dan los comisionistas inglesuí, 
existen casas respetables que soli
citan nuestros plomos pagándolos '2 
reales más en quintal que la cot za-
ción de bolsa? ¿Acaso no existe en 
Londres l ibertad para la concurren
cia de compradores? ¿Hay alguien 
reñido con sus propios intereses, y 
que cometa la torpeza de comprar 
á mayoi precio que el de bolsa? El 
problemn tal coiuo se presenta no 
tiene más que dos soluciones; ó la 
bolsa 

levantado en Cubn no las hay: ui aun 
lasque so hubieran levantado en Espa
ña, bi nqui pensara alguien en conspi
rar y en echarse al campo para gritar 
con libertad: Viva esto, lo otro ó lo de 
más allA. 

Claro; como que vquf cuando alguien 
se ha declarado rebelde no ha pensado 
nunca en hacer un desgarrón á la pa
tria, como intentan hacer los (jue sn han 
levantado en armas al grito de ¡Cul)a 
libre! 

Felizmente el grito de rebílión no ha 
hallado el eco que sus autores se pro-
metiiin-, la opinión pública protesta in
dignada del intento criminal de los su-
blüvidos y el gobierno se dispone 4 
aniquilarlos; bnnieDdo á inuíralliizos á 
los ambiciosos elimínales que á trueque 
de satisfacer sus apetitos, hacun causa 
común con ios bandoleros y secuesiia-
dores y dentro de poco,—así lo creoaos 
por que usí lo debemos c:'eer—1» paz 
volverá A Cuba, quedando r- integrada 
en su tranquilidad esta querida España, 
tan digna dn qu3 todos sus hijts la de
fiendan del hijo espúreo que levanta el 
puñal para clavárselo en el corazón. 

Esto aparte, la seiuana ha transcurri
do en perpetua diversión. En el princi
pal bailaron por segunda y teicera vez 
los petttt enfantt, y no bailarán la 
cuarta por que la cuaresma ha echado 
la llave á los bailes y le La quitado el 
antifaz á todo el qse lo llevaba con or 
den expresa de que no so lo vuelvan á 
poner. 

y ¡ay del que falte!. 
Los grandes también han bailado. 

Donde quiera que existe un circulo d<] 
recreo alli se ba rendido culto á Terpsi 

es una ficción, ó los precios i core con todo el aparato que es de ri-
que se nos dan como auténticos no 
son verdad; lo pr imero ensefiu pal
pablemente el agio del acapa rador 
que espera en acecho el instante de 
la falta de concurrencia ; lo segun
do sería mil veces más punible y á 
todo t rance hay que ave r iguar . 

Difícil, muy difícil ha de ser con-
t r a re s t a r la gestión acapa radora , 
pero con constancia y buena vo
luntad se puede l legar al éxito fa
vorable: la industria minera nece
sita de g randes auxilios, el pr ime
ro de ellos capi ta l con que hacer 
frente á la competencia del acapa
rador, dispuesto á descargar sus 
i ras contra quien desbarate sus 
cálculos: algo dijo el Sr. Barrachi-
na respecto al modo de p rocura r lo , 
y por cierto que aunque p a r a él 
fuera un sueño el auxilio que recla
mó del Ban<!0 de España , sus pala
bras produjeron el mayor entusias
mo, y todo el mundo quis iera que 
aquellos sueños se convi r t i e ran en 
real idad. Con este auxilio, del que 
otro dia nos ocupareraoscon mayor 
extensión, ¿porqué no podria lle
gar el dia en que tuviéramos en 
Car tagena el mercado de nuestros 
plomos? 

Esta seria la salvación do la in
dustria en dste pais . 

De Innes á Innes. 
La semana que ba transcurrido os un 

emparedado de pésimo gusto: IID& gue
rra civil entre dos bromas: la del do
mingo de Carnaval y la del domingo de 
Piñata. 

Para los sapersticiosos estaban previs
tos loasacesos sensacionales. Tritándo-
so de un ano que comienza en martes y 

gor. Las líadflB cartageneras h:iu lucido 
por última vez en la temporada, ios 
complicados, lujosos y elegantes disfra
ces que han vestido durante oftCarna-
vhl. De hoy en adelante íe dedicarán ú 
cumplir con los preceptos religiosos, á 
ir á la.' novenas, ,1 usistii" á las misio
nes. Cada cosa on su tiempo. 

Ayer se hablaba de máscaras. Hoy se 
habla do nazarenos, es decir do proce
siones. 

Por cierto que comenzó á hablarse du 
ellas cuando nadie lo esperaba; es más, 
cuando todo ol mundo suponía que las 
procesiones habían pasado á la historia. 

Seguramente la mayoría de los que 
vieron entrar el a?io pasado en Slo. Do
mingo la Dolorosa de los marrajos, pen
saron, como peos.Abamos nosotros, que 
no la veríamos más en la calle, ni oiría
mos nuevamente el pito y el tambor de 
los Judíos, cuya música tanto nos cntu 
siasmaba cuando éramos ninos y tan
tos recuerdos dulces evocaba en nuestro 
pensamiento cuando fuimos hombres. 

Nos hemos engan.ido. Los californios 
primero, y los marrajos después, nos 
han dicho que hacen csie ano procesio
nes. 

Y lo más raro es que nadie les ha ins
tado para que las hagan. Otros anos la 
prensa y la opinión les han empujado pa 
ra que las hicieran y las han hecho 
después de resistirse oigo. Ahora la 
prensa ha permanecido muda y la opi
nión también. Sin embargo, se ha re
belado la sangre procesionista y se ba 
puesto en movimiento; que en ambaá 
cofradías kay elementos que tienen ro
pa negra y van & todas partes. 

Más vale así. 
Pero valiera más que ayudaran á esos 

enta.siastas elementos, loa que con las 
fiestas religiosas de Semana Santa «e 
distraen y allegan algo para el bolsillo. 

MARIO. 

Los bailes de anoche. 
EL DEL CIRCO. 

Fué el do anoche superior A todos ¡Co
mo que era el ultimo y había que apro
vecharlo! 

A las nueve, la calle de Jabonerías 
se hallab'k pobUda de gente que cami
naba on dirección del espacioso coliseo. 
En la puerta la gente se airopellaba 
por entrar. Dentro del salón casi era 
imposible movers •. 

Dábanse bromas en todas partos. La 
voz alegre y chillona de las máscaras 
sonaba por doquier foruiaLdo uu con-
ci(>rto ongiualisimo. 

En disfraces habla de todo, desde el 
mantón de Manila y el vestido de cola 
de la chula hasta el complicado traje 
y el artístico y empingorotodo peinado 
de la señora antigua. 

De caras bonitas fué un ene nto el 
Teatro-Circo; rabias, morenas y de 
cuanto Dios crió hermoso en clase de 
mujer se veía por doquiera; contándose 
los ejemplares por cientos. De seguro 
que el que buscara novia no se quedó 
sin ella, & menos que le dierar, calaba^ 
ZAS. 

Orgullosa puede estar Ui sociedad Li
ceo Artistico por los bailes que ha otga-
nizado en el Circo y no debe estar des
contenta del publico, pues esto, con su 
asistencia k todos los que se han cele» 
brado ha dei^ostrado quu lo han dejado 
satisfecho. 

Y hasta el afio que viene. 

Asalto de armas. 
Ame (iisiiní,'uida y numerosi cnnc/a-

rre.icirt M; vt̂ rificó el sábado por ia no
che en elToatro Principal ci anur.ei.ub 
asalto de ni-mas. 

Cuando entramos en el elegarite co- ; 
liseo todas las localidades estaban ocu- • 
pad»s, deitacAndOse en palcos y plateas 
extraoi-din<)rio numera de las mujeres ; 
mas hermosas q ,ie encierra Cartagena. \ 

Presidieron el acto el ^en<^.V'A Albi- ' 
cete, 1). Pablo Mar'in y el socio del Cir
culo da Esgrima D. Hipólito Calilerou. 

Comenzaron al asalto los señores Al , 
mond y Díaz, que so batieron á florete, 
dando ambos pruebas sobradiis de que á j 
una fortaleza notable unon una agili ¡ 
dad pusmoss. 

Con la nsisuia arma se batieron los 
señores D. Ricardo Gunrdiola y D. Ca
milo Calamari qu(i demostraron sor dos 
notableí tiradores; D. José Sorvet y don 
Manuel Agulire, que rayaron como 
siempre & gran altura, honrando á sus 
respectivos maestros. 

También se batieron á sable D. Harto 
lomé Ferro con D. Virgilio Cabnnellas, 
haciet;do ambos señores un buen traba
jo que faé muy aplaudido por los exp^c-
tadores; I). Ricardo Guardiolr. con don 
Cecilio Enthoven, que sí son notables 
tiradores de florete, no pierden nuda do 
su notoriedad con el sable en la mano; 
y los señores Carpió y Cabanelias que 
hicieron gala de s<>ber la clase do arma 
que esgrimían. 

A espada francesa so batieron los se
ñores La Cierva y Servet, demostrando 
los dos que poseen ««peciales conoci
mientos de tan difícil arma. 

Los ninos Emérita y Andrés Tnduri 
y Encarnación .Mompoan efectuaron va
rios asaltos y fueron muy aplaudldob. 

La fiesta terminó con un combate cu
tí e los señores Almond y Cestari, ha
ciendo ambos señores verdadero deri'o-
che de recursos, tanto en el atraque co
mo en la d'ifensa. 

El público aplaudió con entusiasmo 
todos los números dol programa y sa
lió satisfecho de la ñesta. 

EN EL ATENEO. 

Lucido estuvo el bailo que se celebró 
aiioclit en el Circulo Ateneo, Era el úl
timo de la temporad-i y había que apro
vechar ese momento do la cuaresma en 
qU'J esta h;ace la vista gorda, para que 
la humanidad se divierta y tomo fuer
zas para seguir ayur.ando, 

Por eso el baile de anoche estuvo más 
cor.tiurrido que el anterior. 

Los que aprendimos el bailo en los 
salones del Ateneo, que no eran enton
ces tan lujosos como ahora, nnnque sí 
tan populares, asistimos siempre con 
gusto á osas fiestas, si bien en ellas des-
efnpenamos un papel paramenta pasivo. 

El baile do anoche fue tan Superior 
como los que se celebraban en aquella 
casa, durante los buenas tíemoos en que 
el positivismo no había eébado entre 
nosotr-js hondas raices. Hubo muchas 
máscaras, muy bien disfrazadas, que 
marearon al sexo fuerte don sus'bro-

'mas y concluyeron de martsarlo al ense 
nailes e] rostro, 

¡Vaya unas chlcasl 
En verdad os digo que el salón de 

baile del Ateneo era nn trasunto fiel dsl 
Paraíso. 

LA PIÑATA EN LOS MOLIMOS 

Invitados por la junta directiva del 
Casino de dicho barrio para asistir al 
baile de Pifiatá que debía celubrar ano
che dicha sociedad, nos apresuramos á 
aceptar la invitccióu, por que ella nos 
facilitábala ocasión de saludar y estre
char la mano & nuestros amigos de 
aquel circulo. 

El baile comenzó temprano. Eran las 
nueve cuando pisábamos el salón y ya 
nos habían precedido numerosas másca
ras líK'ganw y caprichosamente disfra
zadas. 

El local donde se verificaba la fiesta 
había sido vistosamente adornado coa 
profusión do flores, habiendo quedado 
transformadas las columnas que sostie
nen el techo del salón en otras tantas 
palmi'.ras, de cuyas palmas pendiaa 
multitud de farolillos á la venedana 
que daban aspecto fantástico al ¡«alón. 

Entre las máscaraa más notables—y lo 
eran citsi todas—recordamos una que 
Uijiarico traje de hebrea y un lindo 
rostro que llamaba la atencióu más que 
el traje; un precioso estudiante que con
jugaba el verbo amar i aatisfacaión do 
su maestro, según ia complacencia que 
80 advertía en la cara de éute; una com
parsa de señoras antiguas que lli>mó ia 
atención; uu grupo de jardineras, va
rias manólas y ctras más que no recor
damos. 

Mediada la noche, fueron obsequia 
das todas ¡as personas que habiadsn 
tro del círculo con profusióri'de dulces 
pastas y licores. Aqaellií fue un varda 
dero derroche de confttería. Bien os 
verdad que los soiiios del Casino de lo 
Molinos no saben hacer las cosas ame ' ' 
dias. 

La rtesta terminó a ¡asaltas horas de 
La madrugada y dejará indudableinenta 
grato recuerdo entro los que asistieron 
á ella. 

ENMAYQUEZ. 
La sociedad Unión Obrera, que quis" 

celebrar, coiiio todas, la fiesta de, Piña
ta, dio anoche un ^ran baile en el e lo . 
gante Teatro Maiquez. 

En dicho teatro, como en los demás 
«liónos huDo concuirancla lu o irpsa y 
extraordinaria animación, predomjtoan
do las máscaras, que dieron muy bue
nas broiuusr-annque brevus-^pues á 
causa del calor era imposible resistir 
macho tiempo el autiüais sobre la «ara, 

Hubo disfraces bonitos, y se bailw 
mucho y 80 ap.<gó I.-» luz. 

Eran las cuatro de la madrugada; el 
baile estaba en todo su apogeo; las más 
(•«ras ib;ai y venían en confnío trap <¡ 


